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¿De verdad 
que no quieres 
seguir jugando, 

Else?
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No, Paul, no 
puedo más. 
Hasta la 

vista.

adiós, 
señora.
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pero else, no siga 
usted tratándome 

de señora. llámeme 
simplemente cissy.
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Adiós, 
señora 
Cissy.
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¿Por qué se va ya, 
Else? ¡Todavía 
nos quedan dos 
horas largas 
para la cena!

Déjela, señora, 
tiene el día 
engreído.

Y ese 
jersey rojo, 
aún mejor.

Por cierto, el 
engreimiento te 
sienta estupen-
damente, Else.

Espero que 
tengas más 
éxito con el 
azul, Paul.

Hasta la 
vista.
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Una salida de 
escena bastante 

aceptable.

Aunque 
apuesto sí es.

¡Si no fuera 
tan afectado!

No tienes nada 
que temer, tía 

Emma.
No pienso 
en Paul ni 
en sueños.

No pienso 
en nadie.

Juraría que hay algo entre el primo Paul y Cissy Mohr.
Lo único que espero es que no crean que estoy celosa, porque nada en el mundo podría importarme menos.

Está claro que juego mucho mejor que Cissy, 
y Paul tampoco es un “matador” que se diga.

No estoy enamorada de nadie.



14 1514 15

Una pena que el 
moreno aquel tan 
guapo de cabeza 
romana se haya 

vuelto ya.

“Parece un golfi-
llo”, decía Paul.

¡Cielos! Yo no tengo 
nada en contra de 
los golfillos. Al 

contrario.

Me gustaría bastante 
casarme en Italia, pero 

no con un italiano.

Una escalinata 
de mármol hasta 

el mar.

Una villa en 
la Riviera.

Yo desnuda sobre 
el mármol.

nací para 
llevar una vida 
despreocupada.
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¿Viene de 
jugar al te-
nis, señorita 

Else? Qué perspica-
cia la suya, 
señor von 
Dorsday.

No se burle usted, 
Else. Cuando alguien 
tiene tan buen as-

pecto como usted con 
una raqueta, hasta 

puede servirle de 
aderezo.

¡Qué burro! A eso ni le 
respondo.

¡Antes a mí 
me apasionaba 

el tenis!

¿Y ya 
no?

Ahora estoy de-
masiado mayor.

¿demasia-
do mayor? 
¡ande, ande!

en marienlyst 
había un sueco de 
sesenta y cinco 

años que jugaba 
todas las tardes.

¡Gracias a Dios 
yo no tengo 

aún sesenta y 
cinco!

¿Por qué “desgra-
ciadamente”? Debe 
de pensar que está 
siendo gracioso.

¡aunque, des-
graciadamente, 
tampoco soy 

sueco!

buenas noches, 
señora. 

señor von 
dorsday.

¡Ay! ¿Por qué tendré que volver a la ciudad?


